
Contratistas internacionales participaron en la (pre)fabricaciÃ³n de elefantes
blancos

DescripciÃ³n

El presidente venezolano, NicolÃ¡s Maduro, ha sido enfÃ¡tico al afirmar en repetidas ocasiones durante
las Ãºltimas semanas, justo cuando las estrecheces en el flujo de caja empiezan a apretar las cuentas
pÃºblicas, cosas como esta: â??Por cada apartamento que recibe una familia, hay 60.000 dÃ³lares,
quizÃ¡s mÃ¡sâ?•.

Que la cuenta estÃ© expresada en dÃ³lares no es casualidad. Como admite el propio presidente, son
importados al menos 40 por ciento de los componentes de una vivienda tÃpica construida para las
misiones del Gobierno. AdemÃ¡s, buena parte de estos programas dependen de una â??solidaridadâ?
• internacional muy bien remunerada con petrodÃ³lares. Desconfiados, por su agenda polÃtica, del
sector venezolano de la construcciÃ³n, Hugo ChÃ¡vez y su sucesor, Maduro, prefirieron asignar los
grandes proyectos de vivienda a empresas privadas o estatales de â??paÃses amigosâ?•, como
China, Rusia, Bielorrusia, IrÃ¡n y Uruguay.

Pero los convenios internacionales para la construcciÃ³n de casas prefabricadas, una de las
alternativas a las que el Gobierno chavista ha echado mano como respuesta rÃ¡pida al dÃ©ficit
habitacional en Venezuela, no han funcionado del todo: los incumplimientos de contratistas extranjeras
y las fallas de planificaciÃ³n, control y seguimiento de parte de las autoridades venezolanas, han
dejado como resultado muchas vigas y pocos techos, y amplios terrenos desmalezados sin viviendas.
Para esta fecha, debÃan estar listas mÃ¡s de 30.000 casas de ese tipo a travÃ©s de la ejecuciÃ³n de
cuatro alianzas binacionales, pero hoy los avances no alcanzan ni la cuarta parte de lo estipulado.

Los ingentes recursos en juego, la frÃ¡gil contralorÃa, el apremio y la asignaciÃ³n de proyectos a dedo,
conformaron juntos un bocado jugoso para la corrupciÃ³n.

Nada mÃ¡s en marzo pasado, en el marco de las indagaciones que autoridades espaÃ±olas adelantan
por el presunto lavado de dineros negros por parte de exfuncionarios venezolanos en la Banca
PrivatDâ??Andorra y su filial Banco Madrid, el nombre de la contratista Essentium figurÃ³ en un
reportaje del diario espaÃ±ol El Confidencial que cita a la compaÃ±Ãa, con base en un informe de
inteligencia de junio de 2013 de la PolicÃa Nacional de ese paÃs, de pagar comisiones millonarias
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para la adjudicaciÃ³n de contratos pÃºblicos de construcciÃ³n en Venezuela. â??Los movimientos
bancarios sin duda evidencian el uso de maniobras habituales de blanqueoâ?•, afirma el diario, citando
a una fuente.

Essentium es un conglomerado de cementeras y materiales para la construcciÃ³n, que se ha extendido
al sector inmobiliario en Ã©pocas recientes. A su cabeza aparece Susana Monje, hija del empresario
ValentÃn Monje, ambos â??siempre segÃºn los medios espaÃ±olesâ?? fichas cercanas al clan de
Jordi Puyol, el presidente de la Generalitat catalana que ahora pasa apuros bajo seÃ±alamientos de
evasiÃ³n de impuestos y corrupciÃ³n. Susana Monje es ademÃ¡s tesorera del FC Barcelona y
considerada mano derecha de Sandro Rosell, ex presidente del Barca, procesado ahora por el llamado
Caso Neymar y seÃ±alado por prÃ¡cticas corruptas, en combinaciÃ³n con el presidente de la
ConfederaciÃ³n BrasileÃ±a de FÃºtbol, Ricardo Texeira, cuando Rosell fue presidente de la marca
deportiva Nike en Brasil.

Essentium consiguiÃ³ un contrato a finales de 2011 para la fabricaciÃ³n de 3.662 viviendas de interÃ©s
social en Santa Teresa del Tuy (estado Miranda). Solo durante tres meses de 2012, El Confidencial
rastreÃ³ depÃ³sitos de Pdvsa, la estatal petrolera venezolana, a una cuenta de Essentium en el Banco
Sabadell de CataluÃ±a por 92,6 millones de dÃ³lares.

â??Por cada apartamento que recibe una familia hay 60.000 dÃ³lares, quizÃ¡s mÃ¡s",
reiterÃ³ Maduro esta semana sobre los programas de viviendas de su gobierno. Foto:
Flickr/CancillerÃa Venezuela.

Pero de esas viviendas, que segÃºn el contrato debieron estar terminadas para mediados de 2013, hoy
solo hay un poco mÃ¡s de 200 construidas en el sector El Triplex de los Valles del Tuy, como admite el
ministerio del Ã¡rea en declaraciones oficiales.

Essentium tambiÃ©n figura en el informe de la ComisiÃ³n de PrevenciÃ³n de Blanqueo de Capitales e
Infracciones Monetarias (Sepblac) de EspaÃ±a â??cuyo contenido se filtrÃ³ por varios medios
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espaÃ±olesâ?? como fuente de sobornos para ex funcionarios venezolanos, como el ex director de los
servicios de inteligencia de Venezuela, Carlos Aguilera, de hasta 4,8 por ciento del costo de un
contrato para la rehabilitaciÃ³n de la LÃnea 1 del Metro de Caracas.

El caso no estÃ¡ siendo visto por la justicia venezolana. Por ahora apenas aflora en la prensa
espaÃ±ola. Pero, entre tanto, otros proyectos para la fabricaciÃ³n rÃ¡pida de casas, con contratistas
internacionales, se han convertido en prematuros elefantes blancos, en motivo de frustraciÃ³n para las
familias que esperaban contar con viviendas propias, y en materia de atenciÃ³n para organismos
jurisdiccionales en Venezuela.

De la Banda Oriental a la nada

Una de estas historias empieza en Tinaquillo, estado Cojedes â??en la regiÃ³n llanera central del paÃ­
s, patria chica de la primera combatiente, Cilia Floresâ??, donde el expresidente Hugo ChÃ¡vez
presentÃ³ hace casi una dÃ©cada el primer modelo de casa uruguaya prefabricada como una
soluciÃ³n para el dÃ©ficit habitacional.

Hoy, voceros comunitarios de la localidad como MartÃn Garza, del Observatorio CojedeÃ±o de la
Violencia, y el concejal Juan Carlos Villegas, dan testimonio del cementerio de casas incompletas en
distintas zonas de la entidad, a la vista de todos, como recuerdo de la promesa de las 12.193 viviendas
que la empresa uruguaya UniÃ³n MetalÃºrgica Industrial del Sur S. A. (Umissa) debÃa instalar en
territorio venezolano. â??Nosotros las llamamos las casas de cartÃ³nâ?•, dice Garza, quien denuncia
el agrietamiento de algunas. La propia gobernadora de Cojedes, Ã?rika FarÃas, del oficialista Partido
Socialista Unido de Venezuela (PSUV) se vio en la obligaciÃ³n, en agosto de 2014, de anunciar la
refacciÃ³n de las pocas unidades que se levantaron bajo el proyecto. â??Fueron 500 casas que se
iban a hacer, se concretaron 300 y quedaron un conjunto de familias sin la casa y otras con la casa
mal hecha (â?¦) Ya hoy estÃ¡n reconstruyÃ©ndose 278 y vamos a seguir porque lo hemos asumido
como parte de la Gran MisiÃ³n Vivienda Venezuelaâ?•, declarÃ³. Tres aÃ±os antes, el discurso oficial
garantizaba calidad: MarÃa Elena Villaquiran, presidenta del Instituto de Desarrollo Habitacional
Urbano y Rural (Indhur) de Cojedes, destacaba la adaptabilidad al clima y durabilidad de los kits
uruguayos.

El acuerdo binacional fue anunciado por el Gobierno en 2006 para su ejecuciÃ³n en distintas regiones
del paÃs, en el marco de la campaÃ±a de sustituciÃ³n de ranchos por â??casas dignasâ?•. Cojedes,
una de las regiones mÃ¡s pobres del paÃs, serÃa el epicentro de la experiencia.

El Registro Nacional de Contratistas del Estado (RNC) reporta trabajos incompletos de instalaciÃ³n de
viviendas con material uruguayo, principalmente por parte de empresas que funcionan bajo la figura de
cooperativas. BenjamÃn Villegas, representante de la AsociaciÃ³n Cooperativa Constructrans del Sur,
del estado Apure (llanos suroccidentales de Venezuela), asegura que la instalaciÃ³n de cada casa
tardaba, en los planes, aproximadamente 22 dÃas, pero que ellos recibÃan la totalidad de las piezas
con tres o cuatro meses de retardo. Manuel VelÃ¡zquez, de la Cooperativa Lovirpa, explica algunos
cambios en el proceso ante ese problema, como el uso de techos nacionales de acerolit (lÃ¡mina
compuesta por dos pelÃculas de aluminio y asfalto lÃquido) para sustituir las tejas uruguayas que no
llegaron. â??Faltaron piezas de baÃ±o y hubo que adaptarles otras. TambiÃ©n tuvimos que mandar a
hacer nosotros las tapajuntas, que son como una chapa de madera que se coloca en forma de
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columna donde coinciden las paredesâ?•, explica.

Ambas experiencias corresponden a contratos desarrollados entre 2011 y 2012, aunque el problema
se advertÃa desde 2009, cuando la ContralorÃa General de la RepÃºblica (CGR) develÃ³ que solo 11
de los 12.000 kits habÃan sido entregados pese al desembolso de 45,47 por ciento de los recursos. No
habÃa documentaciÃ³n suficiente sobre el avance del proyecto, ni coordinaciÃ³n entre el Ministerio de
Vivienda y HÃ¡bitat, y el Servicio Nacional Integrado de AdministraciÃ³n Aduanera y Tributaria (Seniat),
para la nacionalizaciÃ³n de la mercancÃa. La ContralorÃa determinÃ³, ademÃ¡s, debilidades de
planificaciÃ³n, seguimiento y control tÃ©cnico-administrativo de las contrataciones y de la ejecuciÃ³n
de los proyectos. Por eso, contratos â??por ejemploâ?? para la construcciÃ³n de 260 viviendas en
Charallave y Santa LucÃa (estado Miranda, en el centro norte del paÃs), 130 en cada zona, que se
desarrollaban a finales de 2011, solo fueron ejecutados en 25 por ciento, en un caso, y un magro uno
por ciento en el otro.

La cantidad de viviendas prefabricadas que el contratista uruguayo debÃa entregar se ajustÃ³
entonces a la baja, de 12.000 a 8.110 kits, por medio del Addendum III al contrato, incorporado el 14
de agosto de 2009. Sin embargo, se conservaba el monto inicial de la inversiÃ³n, 155 millones 467 mil
dÃ³lares, bajo el compromiso de que Umissa asumiera el desembarque, transporte, almacenamiento,
distribuciÃ³n y asesoramiento de montaje de los kits. Pero la ContralorÃa General de la RepÃºblica
hizo un nuevo llamado de atenciÃ³n por ineficiencia en su informe de 2013: para 2011, aÃ±o de
culminaciÃ³n del contrato, solo 7.180 kits habÃan sido entregados y la mayorÃa, 5.030 de ellos,
estaban incompletos. Al momento de la fiscalizaciÃ³n, apenas 1.473 viviendas estaban terminadas. La
inspecciÃ³n tambiÃ©n hallÃ³ losas incompletas con fisuras y granos, y materiales deteriorados e
inservibles. Frente a este panorama, el Ministerio de Vivienda y HÃ¡bitat rescindiÃ³ unilateralmente el
contrato en julio de 2013, aunque la contratista uruguaya defendiÃ³ su participaciÃ³n ante los medios
â??a travÃ©s de su gerente general, GastÃ³n Tealdiâ?? alegando retrasos portuarios y de instalaciÃ³n
de los kits en Venezuela. El Estado gastÃ³ 122 millones de dÃ³lares â??casi 80 por ciento del pagoâ??
en un acuerdo incompleto con viviendas de mala calidad.
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ChÃ¡vez presentÃ³ hace casi una dÃ©cada el primer modelo de casa uruguaya
prefabricada como una soluciÃ³n para el dÃ©ficit habitacional, pero las pocas que
construyeron en Cojedes quedaron con el nombre de "casas de cartÃ³n". Foto: CortesÃa
MartÃn Rolando Garza.

Las consideraciones del vocero uruguayo no estaban del todo desatinadas. Si bien la Memoria y
Cuenta de 2010 del Ministerio de Vivienda y HÃ¡bitat garantizaba nuevos mecanismos para el retiro
oportuno de los contenedores del puerto, el documento reconociÃ³ otras fallas de planificaciÃ³n de
parte de Venezuela: algunos de los terrenos seleccionados para la colocaciÃ³n de las viviendas no
tenÃan la capacidad de albergar la cantidad estipulada y en otros casos requerÃan una adecuaciÃ³n
previa, lo cual no estaba incluido en el presupuesto ni en los cronogramas, y retrasaba la continuidad
de las obras.

Los iranÃes se vistieron de canadienses

A pocos kilÃ³metros de los vestigios del frustrado convenio con Uruguay, en la misma poblaciÃ³n de
Tinaquillo, fue inaugurada en 2012 una planta de estructuras metÃ¡licas para la construcciÃ³n de
unidades habitacionales, en el marco de una alianza con la RepÃºblica IslÃ¡mica de IrÃ¡n. â??De la
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fÃ¡brica sale el kit completo de acero galvanizado para viviendas de 80 metros cuadradosâ?•, explicÃ³
el entonces ministro de Industrias, Ricardo MenÃ©ndez, hoy vicepresidente para la PlanificaciÃ³n y el
Conocimiento, y marido de la directora del canal TeleSur, la periodista colombiana Patricia Villegas.

Esta planta y otras dos mÃ¡s ubicadas en Cabimas, estado Zulia (sobre la costa oriental del Lago de
Maracaibo), y Temblador, estado Monagas (llanos orientales de Venezuela), instaladas bajo el amparo
de un acuerdo de 14,1 millones de dÃ³lares, debÃan producir 8.544 kits de viviendas para septiembre
de 2013, pero el informe de 2014 de la ContralorÃa General de la RepÃºblica precisÃ³ que solo se
produjeron 180, o solo dos de cada 100 planificadas. A Tony Tovar, abogado de la empresa
canadiense Novatech, no le sorprende el dÃ©ficit: hace un aÃ±o habÃa denunciado la adquisiciÃ³n
irregular de equipos para estas plantas por parte del Estado venezolano a travÃ©s de la compaÃ±Ãa
contratista iranÃ Tarasazeh Tabriz.

En febrero de 2012 Tarasazeh subcontratÃ³ a la canadiense Novatech para el suministro de equipos
para las tres fÃ¡bricas, por 3,5 millones de dÃ³lares, de los que la CorporaciÃ³n de Industrias
Intermedias de Venezuela S. A. (Corpivensa) transfiriÃ³, ese mismo aÃ±o, 2,8 millones de dÃ³lares de
manera directa a Novatech. Y no hubo mÃ¡s pago: los persas de Tarasazeh decidieron rescindir el
contrato y pedir la devoluciÃ³n del monto depositado, medida rechazada por los canadienses, quienes
abogan por finiquitar el acuerdo. La disputa estÃ¡ hoy a cargo de la justicia venezolana, luego de que
el Tribunal Supremo de Justicia (TSJ) admitiera en mayo de 2012 una querella en contra del
presidente de Novatech. Tovar asegura que los cambios en las negociaciones de Tarasazeh
obedecieron al propÃ³sito de la contratista iranÃ de adquirir otros equipos obsoletos, a menor costo.

Hamid Fazel, representante de Tarasazeh Tabriz, afirmÃ³ a finales de 2013 al diario El Universal que
su empresa habÃa traÃdo al paÃs equipos iranÃes para la edificaciÃ³n de las plantas y que su traslado
supuso escalas en TurquÃa, Alemania y Estados Unidos. Pero una serie de facturas exponen otra
cosa: maquinarias y piezas metÃ¡licas fueron compradas por la contratista persa a la compaÃ±Ãa
canadiense Industrial Equipment Designs Inc. para Corpivensa. El director de esa empresa, Dinesh
Mangal, confirmÃ³, vÃa telefÃ³nica, la venta para Venezuela â??a travÃ©s de Tarasazehâ?? de
equipos para la construcciÃ³n de viviendas en 2012, pero no dio mayores detalles: â??Toda la
informaciÃ³n sobre el contrato es confidencial. Si necesita informaciÃ³n acerca de la maquinaria y el
precio, por favor pÃ³ngase en contacto con el seÃ±or Fazelâ?•. Se enviÃ³ una peticiÃ³n de entrevista al
representante iranÃ, que no obtuvo respuesta.

La irregularidad de esas adquisiciones se vislumbraba ya en agosto de 2012, cuando la coordinadora
de importaciones de Corpivensa enviÃ³ un correo electrÃ³nico a la abogada de Tarasazeh, preocupada
â??decÃa en el comunicadoâ?? por el arribo a Puerto Cabello (principal puerto de Venezuela, en el
estado Carabobo, centro-norte del paÃs) de contenedores sin la debida documentaciÃ³n. Los equipos
fueron transportados, segÃºn facturas de embarque, por vÃa marÃtima desde Toronto (Ontario,
CanadÃ¡), a pesar de que la empresa iranÃ pidiÃ³ en mayo de 2012 un anticipo de 20 por ciento del
contrato por el alegado traslado aÃ©reo de la mercancÃa. En total, fueron tres envÃos, con dos
contenedores cada uno, desde CanadÃ¡ hacia Venezuela.
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El gobierno venezolano ha encargado la construcciÃ³n de viviendas a contratistas
extranjeras de EspaÃ±a, IrÃ¡n, Portugal y Uruguay. Ninguna ha cumplido su compromiso.
Foto: Minci.

Hoy las plantas construidas con esos materiales no producen ni cerca de lo prometido, 60.000
viviendas al aÃ±o. La ContralorÃa, por su parte, encontrÃ³ fallas en materia de ingenierÃa y
operaciÃ³n de las mÃ¡quinas. â??No se cumpliÃ³ con las fechas programadas para el suministro,
instalaciÃ³n y puesta en marcha de la lÃnea LSF en la planta Los Cabimos y de las otras dos plantas,
Tinaquillo y Leonarda Rivas, no se generaron actas de control perceptivo al momento de recibir los
equipos, ni se definieron hitos de control para el seguimiento de la ejecuciÃ³n fÃsica de la instalaciÃ³n
de las lÃneas de producciÃ³nâ?•, seÃ±ala el reporte de la ContralorÃa General de la RepÃºblica de
2014.

Mientras tanto, el abogado Tovar insiste ante Corpivensa para que reciba las mÃ¡quinas â??ya
pagadas en 80 por cientoâ?? de su cliente, la canadiense Novatech. â??Nosotros queremos terminar
nuestro trabajo, pero sabemos que recibir estos equipos serÃa reconocer que los otros no sirvenâ?•,
dice.

La apuesta lusa

En los Valles del Tuy del estado Miranda â??regiÃ³n que se ha convertido en aliviadero industrial y
ciudad dormitorio de Caracas, a una hora de la capital venezolanaâ??, el gobierno iniciÃ³ en 2011 la
construcciÃ³n de 12.512 viviendas y dos plantas de elementos prefabricados, esta vez con un aliado
europeo: Portugal. Las fÃ¡bricas fueron inauguradas al aÃ±o siguiente con una capacidad de
producciÃ³n de paneles y losas suficientes para el levantamiento de 8.500 viviendas al aÃ±o, segÃºn
reportes del Ministerio de Vivienda y HÃ¡bitat. Pero la primera meta de construcciÃ³n de casas aÃºn no
se cumple: el Registro Nacional de Contratistas apunta un avance de apenas 33 por ciento de los
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trabajos, aunque su fecha prevista de culminaciÃ³n era noviembre de 2014. Los proyectos
habitacionales consisten en 4.260 viviendas para el conjunto Ciudad Zamora, en CÃºa, y 8.260 para el
conjunto Lomas de Guadalupe, en Ocumare del Tuy. En 2014, el Grupo Lena â??que ha aparecido en
la prensa portuguesa en vinculaciÃ³n con el escÃ¡ndalo de presuntos pagos furtivos al ex premier
JosÃ© SÃ³cratesâ?? entregÃ³ 1.260 apartamentos entre los dos urbanismos, que, junto a los 840
completados en 2013, suman 2.100 viviendas listas.

El retraso, segÃºn el director general de la compaÃ±Ãa portuguesa Grupo Lena, Cardoso Marques, se
debe a problemas iniciales con la adquisiciÃ³n de cemento y a retardos en los pagos del gobierno.
â??Pero ya estÃ¡ todo controlado. Avanzamos a buen ritmo. Tenemos una relaciÃ³n muy cercana con
el ministerio y con Pdvsaâ?•, afirma Marques. La mÃ¡xima compaÃ±Ãa estatal, PetrÃ³leos de
Venezuela (Pdvsa), fue contratada por el Ministerio de Vivienda y HÃ¡bitat para el seguimiento de las
obras. â??Siempre hay problemas, pero nuestro foco es reducirlos. Una cosa es discutir sobre los
problemas y otra es solventarlosâ?•, dice el ejecutivo, que calcula la culminaciÃ³n de todos los edificios
para mediados de 2017.

La alianza Venezuela-Portugal, que desde 2008 planteaba inicialmente el levantamiento de 50.000
apartamentos por el Grupo Lena, fue ciertamente promovida por el ex presidente Hugo ChÃ¡vez y el ex
primer ministro portuguÃ©s, JosÃ© SÃ³crates, este Ãºltimo detenido a finales de 2014 por corrupciÃ³n,
lavado de dinero y evasiÃ³n fiscal. Otra sombra de la relaciÃ³n bilateral fue la detenciÃ³n del ex
administrador del Grupo Lena, Carlos Santos Silva, por el mismo caso. La empresa manifestÃ³
entonces en un comunicado que eso no tenÃa por quÃ© afectar ni su imagen ni sus trabajos.

JosÃ© SÃ³crates, ex primer ministro de Portugal, se encuentra preso por un caso de
corrupciÃ³n, que involucra a uno de los directivos de la constratista lusa que Venezuela
encargÃ³ dos urbanismos en el estado Miranda. Foto:Flickr.

Fecha de creaciÃ³n
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